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La ülira de riuestfo 
Ayuntamiento 

WllMon c o r t a f f c n e p o 
h o l i o r a r l o 

Y« díjimofl, daade qua vino n regir 
nuOTtPüS trlsteB destinos este Ayunta
miento én Enero del oorrionte año, 
qufl rio har()i nada Áe provecho, ape-
$at^lapesadet de sua sealones y de 
I» Ií«|fald« ora/oría de ciertos ediles. 
E«í efectOi,. llevamoa o>8Í un año do ao-
tiiaoión y no podemos señalar ningún 
«oto notable que haya beneficiado al 
veefritifftricl, dnsengaftado también co
mo nóáotî oB de la labor de sus elo-
cuenffis r(*|;>rescnt(intes. 

Las snoáístenolas alcanzan precios 
más elovWdoé^tie én algunas capitales 
de provincias (las patatas eatíw aquí 
más caras que en casi todp, España), la 
higiene brilla por su auseíJOla y nues
tras oalles y plazas ofrecen «I aspecto 
daj i j |<iu.«r marroquí. Nada de esto "̂  
preoóupá' a muchos concejales qu#,' 
oonVenoidoB de su providencial misión, 
desdeñan esas fútiles minucias para 
elevar su pensamiento a otras reglones 
más altas y adoptar acuerdos de suma 
iraseendemia para el porvenir de esta 
desdichada Cartagena. 

&a al cabildo que ayer como viernes 
celebraron, han «cordado «por unani' 
mi^ttd», es^eoir, «unidos» Izquierdas 
y dereohes ¡¡nombrar a \yil8on oarta-
ganero hont^rsrloü... 

Uon este tt^jportaote acuerdo se sal
vó la titu<roIdn de Cartagena, se aba
rataron las'sübsistenaJa» que están a 
tina altara imposible para el |»obre 
o1)ra^o, se arreglaron las calles, et-
Oátet^; etcétera, todo ae ha salvado, 
menóae\ honor, como dijo Francisco I 
«n Pavía. 

El honor español va alendo ya oues* , 
tlón de leyenda. España ertti,según el 
dicho da xkn poíltlijo celebre, «un pais 
sin. pulso»; ahora quizá haya que aña
dir tambiJn «t/t̂ é sinvergüenza», puetf 
causa rubor ver cómo ciudadanos as-
pafloles, hermanos de aqu«>llo| héroes 
que murieron en Ouba y Filipinas, en
tonad loores a una nación que nos 
atropello ignominiosamente, que por 
al derecho del má») fuerte nos arreba
tó eodloiadoa territorios y qUe luegp 
se oiMtina en presentarse ante el man -̂
do eivilizado como celosa defensora de 
ios derechos de los pueblos pequefins. 

Qué ssoo nos produce todo esto. ¿Qué 
dirán al leer fsos acuerdos de loa 
AfUntanHentoB españolas, las madres 
que ir4r4i«t'<|ín.BUS hijos en aqaella in- > 
justa guerra? ¿Qué dirán los haét-ffinoa 
de tantos militares dignos y pundono
rosos que entregáronla vida po^ho 
rendir al yanqui ff nobU acerái..? ¡ Pó 
bre España! entregada a gobernantes 
fnaptos que tienjen tan mezquinóla; oon-

'jbspto de «u dignidad. 
üartflgnua.oomo et resto de lá nación, 

üambié» está en manoa de quienes solo 
sábsD ser imitadores serviles, en lo 
«ialo,< de ios demá» Ayuntamientos, 
itflsieutementa el de Barcelona adoptó 
el «9uerd9 da nombcar a Wilson clu i 
dadano honorario, pues ayer el núes- | 
tro Imitó la oonduota de los ediles bar< ! 
eeloneses. En oacnbio no queremos i 
imitar las acertadas disposiciones que \ 
toman otr< s municipios en favor de la i 
higiene y del abaratamiento de las 
subsistencias. 
- ¿Pare qué interesarnos en; estas oo-
99tf>t iikiAndo el pueblo pida jp,an y oía
me ou'ntra la ineptitud da tu aloalds y 

. conofj'tles, le diremos que hemos lle-
cbo a Wilson cartagenero honorario y 
dado el nombre de los *Atia<iiQS» a la 
esiisBeal. (!!!!) 

¡Udmose reiiá Wilson de nosotros y 
oÓmo nos despreciarán tos que siem 
pre bftn sido y serán nuestros enemi
gos! 

'Un español con verpúenza. 
^ ^ T - .1 . . I 

MJ» pen<<»inl»rada l á m p a r a 
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Aun es pront» 
Cantan victoria los aliadófllos, fun

dando sus alegrfas más en las informa-
óiones tendenciosas que an las realida
des del oonflloto europeo, y en sus 
cánticos va envuelta una ironía para 
los que creyeron y siguen creyendo en 
la victoria de los centrales. 

No hay espíritu de humanidad, ni 
de justicia en tales alegrías; mueve las 
manos a batir palmas la pasión ciega y 
el amor propio. 

Aún está la pelota en si tajado, pero 
aunque fuera verdad al veooimiento 
alemán, no hay derecho para entonar 
un cántico de gloria, sino para rezar 
un responso por al eterno descanso da 
la libertad de los pueblos, convertidos 
todos an colonias anglo-yanquls. 

Ha ahí la realidad de lo que vere
mos si el triufo aliado llega a aer un 
hecho. 

No hay que haoerse ilutiones respec
to a este punto. 

Cierto que se ha hablado do la Liga 
de los pueblos para la Igualdad de to 
dos, pero, cierto también que Inglate 
rra pide toda la escuadra alemana y 
todas las colonias alemanas. 

Wilson dándoselas de pacifista, pudo 
engañar un momento al mundo, paro 
enseguida ha deseubierto las Intenoio-
nes; quiere que antes de bsoer la paz 
queda anulado el poder militar de Ale
mania |y desecho el Imperio austro-
húngaro. ¿Para qué quiere esto? 

No ea poklblo creer que quienes em 
pozaron por hablar de una paz de 
Igualdad sin anexiones ni indemniza
ciones han Ido extremando laego laa 
exigencias hasta hacer la pas impoal 
ble, Q medida que han Ido oreyendo 
mus débil al adversario que ofreció la 
pnz igual cuando estaba en la cúspide 
f̂ s BUS glorias militares, vayan a ser 
tan generosos luego que v^an al ad
versario anulado, que Impongan como 
norma Internacional la igualdad para 
todos. SI he de ser esto, ¿para qué qule -
ren la fuerza? ¿Por qué no empiezan 
por deshaéer lus Injusticias que ellos 
oometlernn con el fin de inspirar plena 
confianza? 

Porque no es su propósito la igual
dad y la justicia y no oreen necesitar 
la confianza de loa oprimidos. 

El mundo está dividido en dos cate
gorías: la de los puebloa fuertes y la 
de loa pueblos indefensos. La catego
ría de los pueblos fuertes está dividida 
en dos bandos antagónicos que sostie
nen la guerra actual, si los aliados lo
gran anular al bando opuesto, ¿para 
qué necesitan inspirar confianza a 
quienes no tienen por qué temer? 

Su espíritu Injusto lo han revelado 
sufiolentemente, obligando a los pue
blos indefftnsos a prestarlea un soxilio 
sin el oual les era impoalble vencer, y 
el mundo indefenso se ha resignado al 
yugo que le han impuesto los acoraza
dos Ingleses. 

Por eso si los Imperios centrales 
'fueren vencidos, podrá decirse con 
entera lazón que en eata guerra, la 
máa espantosa que vieron ios siglos, 
tras de 11 milloaso de hombres muer
tos, no hay más gloria que la triste 
gloria del vencido oon honor, porque el 
número de loe vencedores quita toda 
gloria al triunfo, y el mundo neutral 
resignado a la esolavllad qt» quieran 
imponerle, no tiene derecho a hablar 
de laureles, sino a besar los pies del 
verdugo que surja poderoso de la con • 
tienda. 

Pero aún es pronto; la situación pre^ 
senté no la han oreado loa ejércitos que 
combatan, sino las armas de la diplo
macia que han sabido sembrar la divl • 
alón en la alianza oenlro europea o al 
menos hacer orear al taundo neutral 
que tnl división ha sido ya oonaeguida, 
y sün puede oourrir que el mundo aa 
de cuenta del engaño, y, quién aabe laa 
sorpresas que guarda en su oseuro se
no el porvenir, acaso el triunfo aplaa-
taáte de la Entente, aoaso el triunfo de 
8« adversarlo, que reaooionando Ino-
pllljsdamente produzca el desaliento 
de>T ejército que le combate, acaso el 
reconocimiento por ambas partea de 
la imposibilidad de vencer, y lo único 
que al presente se ve, es qua la allado-
fiiia solo se alimenta del odio eiego, 
iithuáiano e Injusto. 

TIROrl 

Ampliaciones a plazos 
de una peseta semanal 

Lo más bonito, lo más ezneto,lo más 
elegantíí. .Garantizada su exaetítud, 
bondad y esmero. Marco original y da 
extraordinaria vista. \ 

CASAU-Fotégratlb 
08VNA, 9^4nrA^nHA 
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Los mineros en ladrid 
El día 24 celebraron su primera reu 

nlón los minaros españoles en Asam
blea magna en Madrid. 

A las deliberaciones de la Asamblea 
han llevado una cuestión transoenden-
talísima ya prejuzgada en otras reu
niones y presentada al Gobierno para 
que éste a su vez la resuelva conforme 
a los Intereses de la clase productora y 
a loa de los obreros, tan íntereeadoa 
como loa patronos en la solución de < s 
te problema de vida o muerte para 
ambos. 

Se trata sencillamente de que nuea 
tros plomos, una de laa riquezaa más 
importsutes do Eopaña, están sujeto a 
un precio de cotización en nuestros 
mismos m«;'rado«,impuesto por un Co 
mité extranjero, precios por loa que 
irremisiblemente tienen que pasar 
nuestros produatores si no quieren 
malvender los mlneralea que oon tan
tos trabajos y exposición extraen los 
obreros de las entrañas de la tierra. 

Y aquí viene, como traída de los ca
ballos, la batallona oneatión de siem
pre, aélmirablamenta tratada en eatas 
columnas por diferentes colaboradores 
y en las de «El Debate» por el notable 
escritor finanoiero don Ramón de 
Oiasooaga: la medlatización de núes 
tras industrias por poderosas üompa-
filaH extranjeras. 

¿Es licito que un Comité interaliado 
ponga precio a nuestros productos y 
80 loa lleve a Inglaterra o Francia en 
barcos españolea por una Irrisoria can
tidad que no llega casi ni a cubrir los 
gastos de extrsaoión y laboreo? 

Esto viene sucediendo ya bastantes 
añna y lol| mineros eepañoles han pues 
to val4ae feces el grito en el cielo 
(porque en le tierra no | a y quien loa 
escuche) a nn de que alguien, apiada 
do de sus lamentos, pusiera coto a es
ta irritante hegemonía que tan honda
mente perjudica los, para nosotros, 
sagrados intereses españoles. 

No he de ocultar, sin embargo, que 
loa mineros, haoe cuatro años, tuvie
ron la esperanza bian fundada, de que 
stta plomos alcanzarían tin precio equi-
ta.lvo por laa nuevas necesidades de la 
guerra que harían niuUiplioar la de
manda de los mismos, y los obreros, 
en esta misma creencia y acuciados por 
la enorme subida de los artículos de 
primera necesidad, se aprestaron a so
licitar de BUS patronos un aumento en 
sus jornales en consonancia con los 
precios que hablan de adquirir en ade
lante los plomos. ^ 

Mala cuenta se hicieron patronos y 
obreros por cuanto ahí están rlvltos y 
clamando justiolu ios precios de coti
zación en los boletines de la «Revis
ta Minera y Metalúrgica» que no me 
dejarán mentir, y esto durante los 
cuatro años y pico qua llevamos de 
guerra. 

Muy poea ha sido el alza en verdad-
di u-n algunos—poro esto se compensa 
con la domanda, tres veces mayor que 
(Hites de la guerra. 

Los que asi enjuician niegan la luz 
del sol. Son aquellos mismos que no ha 
mucho proclamaban en tertulias da cae 
sin) que deblamoa regalar a los alla-
d< s todo el plomo qile necesitaran pe
rú combatir a los Imperios centrales. 
¡Miiiguada opinión! ¿Conque poner 
miftxtras Industrias y nuestros produo-
(QH gratuitamente al servicio de nues-
tmn «ternoB enemigo*? 

En cuanto a la demanda de ''plomos 
ya es otra cosa. La ha habido en mayor 
eeoi.la, pero ¿a quién se ha hecho esta 
demanda? ¿A mineroa españoles? ¿A 
compañí'is explotadoras de mineral 
espyftolas* ¿Al Gobierno español? No. 
A compañías inglaaaa y francesas esta
blecidas en España o representadaa en 
España y en último caso a muy limita-
dss empresa'^ españolas que, por la ex« 
tenaión de BU.4 negocios y por relacio
nas comerciales de antiguo, venían 
obllgadoa con ellas en justa reoiprool-
dad. 

Pero este privilegio ha determinado 
la muerte, en más de un 60 0)0, da 
nuestra Industria plomífera en la ale 
rra de (/artagena, donde, sin exagerar, 
se (han paralizado todos los peque
ños negocios, quedando en piié, única 
y exo'usivamente los de Peñarroya (eou 
vida prÓMpera) y algunos otrus que tie 
nen vida independiente en nueatro-
meroados, eomo loa de la «Maucomua 
nidad de Miguel Zapata e Hijos» qn 
la mayor parte de aus minerales los 
emplea en la Industria nacional. 

Un ejemplo elocuente del notable 
descenso que ha tenido la industria 
mlnerü en su producción, tomando co
mo buae la ouenoa minei;a''de Cartage
na, es la emigración creciente que du 
rsnte oatos últimos cuatro años se ha 
notado en la ciase trabajadora, emi
gración que alcansa actualmente una 
proporción de más da un 80 por 100. 

Vea pues el Gobierno ai el problema 
que han presentado en Madrid todos loa 
mineros españolea reunidos tiene im 
portañola nacional. 

Lo que aa pide es de vida o muerte 
para nuestra Industria minara y espe
ramos que el Gobierno, libre de pre
juicios y).atento siempre ai digno latir 
de los oOpazones españoles que miran 
por el Interés do su Patria y quo quis-
ren una honrada independencia ooanó-
mloa,80lucionen este problema lo antes 
posible con lo, que, aparte de reparar 
una tremenda injusticia, contribuirá 
a dar nuevo impulso y vida más prós
pera a nuestra Industria minera. 

Florentino Villena. 

Vanidades de Vanidades 
Soy refractarlo completamente a todo 

lo que sea adorno an los cementerios. 
: Esas coronaa y varias otraa oosaa 

oon que adornan las tambas no sirven 
absolutamente para nada. 

En vez de gastar el dinero en coro
nas y lazos, gaatenlo en sufragloa qua 
es lo único que sirve a los que ya des
cansan en la otra vida. 

Hay muchas señorea que dicen no 
tienen para mandar decir una misa y 
ae gastan 20 o 25 pesetas en *uaa coro -
na quo maldita la falta quele haoe al 
difunto. 

Otros, oomo deola Oampoamor: 

Cuando más los muy leales 
nos recomiendan a Dios 
con dos misas de a «seis realea»,' 
total «cuartos» ciento dos. 

Y aún dos misas, ;|! 
no son del todo precisas,' 
pues con una solamente 
cubre un hombre el expediente.. 

Eato decía aquUBi poeta que era, gran 
conocedor de las falsas mundanal. 

Pare cubrir el expediente... oomo si 
dloe, le aplican una misa y gastan sin 
embargo en coronas 6 a 8 daros... 

<Bi último triunfo ds Is Tanidad» co
mo lo llamaba Beoqusr. 

,Otr«i eon ponerse no •eit ido «orta-
i91U 4itU»i tQodi j «B«bof fnfijt«i 

ya oreen eon esto honrado al pariente 
difunto. 

¡Para quj slrrea misas ni oracio
nes! 

/Ay sociedad! ¡cuan engañada vi
ves! 

Escritores ilustres han dedicado ex
tensos esoritos sobre estos asuntos, así 
oomo a los mauaoleos que noa recuer
dan las pirámides de Egipto, de las que 
decía Chateaubriand: mientras máa al
to es el monumento, más pequeña pa
rece la estatua pueata aobre él. 

Balart también lo dijo: 
Subid, subid hasta lo aumo de la eté

rea región obscura y vana! 
¡Elévate aln fin, aoberbia humana! 
¿Cómo no baa de elevarte si eres 

humo? 
Además de ser una necedad el hacer 

esto, se compsran oon lo gentiles; por
que de elloa vienen laa coronas y los 
mausoleos. 

Dejad estas vanidades en estos días 
y acudid a las Iglealas que noa llaman 
aOrar por los difuntos, con al mslatt̂ ^ 
cóiloo Sonido de las csmpsnss. 

Pedid a Dlps por vuestros parientes 
y estSB plegitlilis lea servirán dé alivio 
eaplritiMl y no eaoa vanos adornos 
que ooinb dloensjbs libros santos son. 

«Vanidad de ipaidades y todo vani
dad.» i!, 

A. EMPINAR, 

CARLOS TARÍN RÜIZ 
PROCintAOOIl 

I>« Sociedad 
. Los que vialaa 

Msrchó a Madrid el diputado a <̂ >r-
tes por Castropoi; nuestro «distingui<to 

; amigo el teniente de navio don Ramón 
i de Navia Osorío. 

- Regresó de la Corte, aoompañxf^t 
desueaposa, el ribo propietario dMi 
Miguel Rubio García. 

I ~ De Madrid ha regresado el eepltáii 
\ de corbeta don José García Días. 
I Nota* varias) 

Lo h.'í sido concedida Ornz y Pito.* 
de la Orden de San Hermenegildo a 
nuestro apreciable amigo el sublnt-n 
dente de la Armada don Emilio B. io-
nes Ros. 

Nuestra enhorabuena. 
Onomásticnii 

El luneí), día 4, San Carlos Borro 
meo, celebrarán su fiesta onomás 
tica, entre otros, el Gobernador Mili -
tur da esta plaza Exorno. Sr. D. CarhH 
Banús, y los señorea Moneada, Caif», 
Tapia, Lanzaroto, Htieda, Colijy Póruz. 

Dona Carlota Avsloa de Olivar, du -
fia Carlota Moneada de Matz y la 8jñ'>' 
lita Carlota Dualo. 

Eufei'iaot 
Se encuentra enferma la dlstingtlfds 

aeñorita Mariana Cortina, hija de nasa -
tro buen amigo don Federico. 

Continút enfermo de algún anidado 
nuestro querido amigo el letrado don 
Francisco Barco. 

Letras de Uto 
En Huelva ha fallecido víctima de Is 

enfermedad reinante, la señora doña 
Ana Vidal Briones, esposa de nuestro 
apreoialo amigo don Pablo Comas, Vis
ta que fue de esta administración prin
cipal de Aduanas, 

La muerte xie tan virtuosa asflora 
ha causado general sentimiento, pues 
en esta contaba oun grandes simas* 
tías. 

Descanse en paz su alma y tasto a 
su afligido eeposo eomo a es mtdrs 
doña ('Scolina Briones y domas fami
lia áfwlamoa nuauro pésame más sen
tido. 

— Esta mañana ha sido traaladado al 
Cementerio de Nueatra Señora de los 
Remedios el oadáver de don Eduardo 
Rosa Gil, a!<i'4tiend» al soto Un oHOÍe-
roso acompañamiento. 

-En Valencia ha fallecido don ka.* 
tonlo Gómez-Msdeviela y PocoralU 

A su prima doña Dolores Gómes Ms
deviela, viuda de Gómez, residente ea 
ésta, enviamos nuestro pésams mke 
sentido. 

Ante una calavera 
No es recelo ni espanto 

lo que al contemplarte siento; 
es, sf, un hondo desaliento 
y un profundo desencanto. 

Ante ti, el alma afligida 
piensa temblando de frío: 
—¿Pero es posible. Dios mto, 
que acabe en esto la y idaf 

Triste despojo de un ser 
que ya perdió la existencia, 
¡qué horrible ea la diferencia -
que va del hoy al ay'erl 

Mientras yo sufro, td en ca!(áá 
miras con ojos vacíos 
cómo se nublan los míos 
con el llanto de mi alma. 

Mas de mi pesar la herida 
impresión no puedo bacertr; 
¿qué !e importan a la muerte 
las miserias de la vida? 

Bien demostrándome estás 
que las ardientes pasiones 
que agitan los corazones, 
son humo... ¡menos quizaal 

Con tu sonrisa burlona, 
que negra congoja inspira, 
me haces notar la mentira 
de cuanto el hombre ambidOBa. 

Fría como lá «xperiencla 
me parece oírte dedn 
—También, como yo «i morir, 
te reirás de la existencia]— 

Recuerdo d« uo ser que dio 
al mundo el adiós postrero: 
mi fin en ti considero, 
también un mortal soy yo. 

Acaso ante mis despojos, 
sin sospechar ni aún quién ful, 
algui#i, como yo ante ti, 
sentirá llanto en los ojos, | 

Más, alzándolos en pos * 
de la fe, como yo al cielo, 
vendrá a prestarle consuelo 
la santa esperanza en Dios. 

Que sólo Dios consolar 
puede al alma entristecida, 
(cuando contempla la vida 
en lo que viene a pararl 

de Protecd^n a la Í$gtmtU 

Número premiado boy 
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